
Hemos repartido en Madrid á todos los suscritores de la
Biblioteca Popular y Museo de las Familias, la en-
trega primera de laEspaüa Geográfica, His-
tórica, Estadística y plateresca, con
encargo á los distribuidores de consultar su voluntad sobre
si desean favorecernos en esta publicación. Los que no la
hayan recibido se servirán avisar en el Gabinete literario,
calle del Príncipe, en el concepto de que en la presente
semana se repartirá la entrega quinta, y desde la sesta en
adelante queda cerrada la suscrieion por tomos y concluye
.el plazo para obtener las ventajas ofrecidas á los primeros
suscritores. —Suplicamos á nuestros corresponsales de
provincia que no hayan remitido las listas de los qne quie-
,ran adquirir esta obra, que las envíen sin demora para
poder regularizar la tirada de ejemplares, pues de lo con-
trario se siguen muellísimos perjuicios á la empresa, y aun
á los suscritores mismos, puesto que hacer una segunda
impresión sería imposible en obra tan costosa al ínfimo
precio que se le ha señalado.

Llamaraos la atención de iodos nuestros lectores sobre
las dos últimas planas del presente número que contienen
advertencias y anuncios importantísimos para los interesados
en la suscrieion de la Biblioteca Popular y otras publi-
caciones del establecimiento.

Ana al saber estas noticias, no lloró; pero las
lágrimas reíluyeron á su corazón y le abrasaron:
buscó un consuelo en la oración, que es el refugio
de los desgraciados, y el lazo sagradoentre el hom-

Alamanecer del dia siguiente, apenas los pri -meros rayos del sol se reflejaron en las vidrieras
de Ana, esta se levantó con el pelo suelto y el ves-
tido desordenado: había estado llorando gran par-
te de la noche y al fin se habia quedado dormida
sin desnudarse. Al abrir las vidrieras vio el ra-
millete, le besó y le estrechó contra su.corazón.

Enrique no dejó de enviar cartas con frecuen-
cia; pero es bien sabido que la ausencia es mas
sensible para el que se queda, y en poco tiempo
Ana perdió ei sonrosado de sus megillas. Llegó uu
momento en que las cartas empezaron á escasear,
y por último dejaron de recibirse. Ana á nadie se
quejó; pero en sus ojos hundidos y en su rostro
marchito se leia su pesadumbre: lloraba en silen-
cio en su habitación y cada vez mas triste y pen -
sativa al fin vino á caer enferma.

Cuatro veces habia escrito á Enrique s'n tener
contestación, y he aquí cual era el motivo. Enrique
habia sido llamado á la corte por un tio suyo, en-
fermo de cuidado; pero la llegada del sobrino le
colmó de alegría y fué causa de su restablecimien-
to. Ei tio estaba muy rico, y de sus muchos hijos
no le habia quedado mas que una hija, la que tenia
intención de casar con Enrique. No atreviéndose
este.á rehusar desde luego la propuesta, pi-
dió tiempo para obtener efconsentimiento de su
madre, escribiéndola que se le negase. En lo que
tardó en venir la respuesta, Enrique se fué acos-
tumbrando á suprima y á la mejoríade situación,
..en términos que se alegró mucho de que en lugar
déla carta que esperaba de su madre, le escribie-
se esta pintándole todas las ventajas de la unión
que podia contraer. Llegó en medio de las distrac-
ciones de la capital á olvidarse de Ana, mirando
todos los compromisos que tenia con ella, como
juegos de niños, de los que no debia hacer caso
un hombre de razón.

ventana un hermoso ramo de flores y se retiró len-
tamente, volviendo la cabeza repetidas veces y es-tando un buen rato parado en el sitio en que una
revuelta del camino le iba á ocultar la casita alum-
brada por la luna.

Seria poco mas de la medianoche, y la luna apa-
reciendo por encima de los mas elevados árboles
•luminaba con su blanquizca claridad toda la cam-
piña. En esta hora en que tanta calma y tanta so-
emnidad se advierte en el silencio de" la natura-
leza, un joven eñ trage de camino y con njia mo-
chila á las espaldas, vino rodeando por fuera del
Pueblo hasta llegar á la casa de Ana, otra "joven
s" prometida esposa; pero de ia que se habia de
separar por algún tiempo: pues asuntos é intere-
ses de familia le llamaban lejos de su pueblo na-
tal- El joven, á quien llamaremos Enrique, dis-
tinguió bien pronto la ventana de su querida, por-
que al través de las cortinillas se percibía la cla-

ridad misteriosa de la lamparilla que aun ardia en
la estancia. Acercóse lentamente, dejó sujeto en la
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Conforme iba .aminando, le daba e_ rostre <_
viento que agitaba las hojas de la selva y que venia
impregnado con el aroma de las flores silvestres;
pero este mismo viento le traía por intervalos los
sonidos vagos y singulares de un cántico que no le
era enteramente desconocido. Se adelantó rápida-
mente, y de improviso se detuvo estremecido. Era
preciso algún suceso muy estraordinario para ha-
cer temblar de aquel modo á Enrique, el mas va-
liente de los cazadores de la selva, y sin embar-
bargo ni aun preparó su escopeta porque lo que le
asustaba nada tenia de humano. Eran los compa-
ses bien claros y perceptibles de un wals coreado
que muchas veces habia bailado con Ana, antes
de su separación

Fantasmas de todas elases iban pasando por delante de él

bre y la divinidad. Al fin Ana mano y^ entórra-

ron con el mismo ramillete, r£^tuá¡í'
que habia dejado en su ventana la noche de su des-

Pe<1£retanto Enrique, esposo de «na linda joven

y poseedor de un buen cauda &$*$?l¿°¡
placeres que reinan en la*corte, ün ano de pues

de su matrimonio murió su suegro, y su muger

manfféstó deseos de pasar una temporada en el
camío Enrique no se atrevió á volver a su pueblo;
peío dominado por el amor del pais compro _n_

nosesion á corta distancia de él. .
un día de la caza, se halló Enrique

nerdilo en medio de una selva á tiempo que el sol

ooniente doraba con sus oblicuos rayos las cimas de

los árboles. Temiendo que le sorprendiese la noche
én medio de la selva, aceleró el paso; pero deso-
rientado é internándose mas y mas, vino a encon-
trarse cerca del pueblo de Ana. Como que la mitad
de su vida sefiabiapasadoenaquetloscaiupos, fácil

le fué ponerse en el verdadero «mino. Lanzo un
suspiro y retrocedió prontamente á tiempo que la
selva estaba mas misteriosa y mas silenciosa que
nunca. El sendero por donde iba Enrique se iba ha-
ciendo cada vez mas sombrío, y apenas cruzaba al-
gún pálido rayo de luna por entre las ramas. En

vano Enrique procuraba desechar las penosas im-
presiones de su ánimo; perqué el recuerdo de Ana
v de aquellos dias tan felices y tan puros de su
amor, parece que cubría con un veto fúnebre todos
sus pensamientos.

Ya no perdió una nota siquiera de aquella mú-
sica: los coros eran de mugeres de voces puras,
suaves, fugitivas: se detuvo reprimiendo el alien-
to para escuchar. Seguía sin tesar la'música del
wals; pero ya se percibía también como uii ligero
roce de pies so .re la yerba, tan ligeroque no pare-
cía producido por pies humanos: los cabellos se le
herizaban en la cabeza, las piernas se le doblaban,
y sin embargo, como impelido por una fuerza es-
traordinai .a. avanzaba escuchando atónito; porque
la letra de los coros era precisamente la que él ha-
bia compuesto en obsequio de Ana en los primeros
dias de la ausencia; pero sin hab_r llegado á escri-
birla, ni aun á dar parte á nadie de su composición.
Anduvo algunos pasos mas y se encontró en un es-
campado del bosque, misteriosamente alumbrado



Venia después una comparsa de jóvenes tam-
bién con vestidos blancos y coronadas de flores-
estas eran las que bailaban y cantaban; pero la'
blancura de sus vestidos era muy estraordinaria
y las coronas de flores parecían "luminosas Sus
pasí>s eran tan ligeros, que se dudaba si realmen-
te tocaban á la tierra : sus voces suaves y miste-
riosas no se fatigaban con el movimiento del baile
y sus rostros tenían una palidez espantosa. En-
rique se acordó entonces de la tradición de las mi-
lis , jóvenes abandonadas por sus novios y muertassin maridos, que vienen por las noches á bailar enlos bosques ala claridad de la luna. Pasaron algu-
nos instantes ajustándose las coronas de flores y
después agarrándose dos á dos, empezaron el wálsconsabido; una solase quedó en medio mirandotristemente al rededor como buscando pareja- sutalle era flexible y esbelto, sus cabellos negros caianen trenzas á los lados de la frente, sus ojos deun azul oscuro eran de tierno y melancólico mirar-
tenia en fin un ramillete marchito junto á su''pecho. j

por la claridad de la luna. Alli un estraño espec-
táculo se presentó á su vista.

Fantasmas de todas clases vestidas de blanco
iban pasando sucesivamente por delante de él-
unasde estatura gigantesca, otras raquíticas, y_i~
gunas de grotesca figura; pero todas silenciosas
sin que se percibiese mas que el ligero roce de
sus largas vestimentas en el suelo. Subian lenta-
mente por un repecho que formaba un peñasco
avanzado, y desde su ángulo saliente se lanzaban á i
inmensidad del espacio perdiéndoseen sus oscuras
sombras.

Entre ellas sobresalía por su enorme cuerpo,I esaparalelograma moled. San Jorge, iglesia a very collseü h«y teatro ayer y teatro ..v: ayer sérepresentaban en él los misterios del Eterno hovlos de los hombres. Acaso estos pudieron ma¿ qu¡>aquel...? Esto es problemático: lo cierto es que siestametamorfosishija de las revoluciones y no délailustración del siglo, como algunos quieren suno-ner, se les revelaseá los sacerdotes coruñeses d«otros tiempos, indudablemente hubieran confundi-do al adivino con sus imponentes miradas de incre-dulidad y reprobación. e

I Hacia bastantes días que me hallaba en ... r«runa esperando viento fa.orabí_ par ir á Santa,.:
' í,iní "de as,Uíltos exigían mi p?" en-

c de R2BS,Pffft á P^jpiosdel mesTí.1)uue 1K*2- Ll tiempo era de cioso v rasaba _•>

Sé SE .et '0S d'aS

Sna islírSmSl?, 0, _P" me-ra Vez' fu"^dacasi enuna 's a como la caduca señora del Adriático pnguirnaldada de infinidad debuques que seSlnn'gan desde el elevado barrio de Santa Lu.íaha.L"j>sPe_._n.os, ostentando tantos y tan diíe sos 1
ÍKr\T^ y can^as> y^ P̂ia

a ?,.Maní s f0
-lble .rzar); c,jy°s atronadores eco

es aBa.cel TJ ellHSO,. nÍodelos habila "lesdh!_.i , na de la costa de Cantabria, que vislsdesde el cercano puerto de Santa Cruz tanto sasemeja a una oscilante población de Ü flotan-do sóbrelas olas yunidaal continente7asol n. •el levadizo puente de la puerta de la Torre
P

SP P | n,t°- 0S pUntOS .ela costa P«edecontemplar-se el OcceanocoB toda su estension y magestadcomo desde la Coruña. Las impresione, querecibenuestra alma con el magnífico cuanio dilatado m
J»or. ma que la inmensidad va desar ¿liando áni£-i vista en sus periódicas ondulaciones, y ci,4
XflZtunf P°r término la ce o, que
Íe Sn v nlat-. UríSÍffl0S C°' 0reS-de SUS
fí™ y P ata; t'enen aun mucho mas de rcligios.dad, muchomas de meditación, mucho mas degrandeza, que los qm tan bien nos describe La-martine en sus marítimos viages

Por fin llegó la hora de partir, y la polacraSmA.nM WyAnims |evó s ¿ s peq 'u/Bas £Xdeslizándose á remolque por la bahía, hasta quepasando el aislado castillo de San Antoí, ese aSzado centinela de la ciudad, herizado de negras v
ltlt^ÍT*%?m? Ias 1ue mudl0s cañ°ne_asoman sus terribles bocas prontos á castigar lamorosidad del bagel que tarde en responder á su-Quien vive?, tendió sus anchas velas como una aveeolosa que desplega sus alas para volar, y al im-pulso de la fresca brisa de la mañana, nos fuimosalejando poco a poco de las pintorescas casas dela on a.

ni-.©ni. i mmm«

Ana volvió a sacarle para el .vals, que se baila.u< entonces con mas rapidez que las otras veces,
finque advirtió que la túnica blanca desu queri-, "oencubría mas que los huesos de- un esquele-
b,,'p , ma"°fria como el mármol que Ana llevaba
sin i .o!jre su homt)ro, le producía una impre-
vTt °!orosa; y Por ultimo,.fijando su vista en el
fl,.ro «e'su pareja, sol. vio una horrible calavera,
rjso desasirse : pero la fantasma le estréchate,
fflient!P_i"DÍa y por llltimo le arret,ató en el inov»-

de fi • i' wa's
' e una rapidez de que nada pue-

£np » a
a •*•' a siguiente por la mañana se"urntro en el bosque el cadáver de Enrique. J

Enrique creyó caerse muerto al reconocer enella a su querida Ana. Esta se acercó al matorraldonde estaba oculto Enrique, y cogiéndole de lamano le sacó á bailar. Enrique no tenia valor para
acompañarla; pero arrebatado á pesar suyo por una'«erza.sobrenattiral,tuvo que bailar con su queridaUespues otra fantasma vino á bailar con él yuego otra, y después otra; de modo que el pobreoven estaba ya estenuado ; un sudor frío le corríapor. ia trente y estaba tan pálido como un difunto,«nena d-jarse caer al suelo , y una fuerza inven-1uoifrie ten ,a siempre de pie. Se ahogaba porque'
fenií ° etUraba en su Pech0 5 .»eria g"tar v le!••mana la voz. * ¡



—En efecto, le contesté; pero ya voy per-
diendo la esperanza de divisarle, porque cada vez
nos alejamos mas de la Punta coitelada.

. —Eso es lo que tiene montar un cabo con vien-
to contrario. Nunca ha visto vd. al Ferrol, ca-
ballero ?

iba debilitando por J**^i¡S¡ítoplX
do y monótono que forma el pueblo en u j
públicas de nuestros puertos de ««\u25a0.¡¡JJ 1"

es
_

el Orzan son dos eternos m>^¡»?J

_____&tfersa¡^
del ruido que dividen su imperio en lanoche y en

Cl
T os brillantes rayos de la aurora empezaban á

._lore_r tes olas, las montañas iban recobrando
eseSo? animado conque suelen revestirse a
Sapafecer la noche, y la polacra jo aba po el

inauieto zafir, rasgando con su angulosa proa ¡os

brindóse sobre uno como el castillo feuda quese

destaca en la cima de una «olma, ya sepuUandose

entredós como si su ennegrecido cascosehai a

se en la grada desu construcción pronto a votaise

31 Tías pocas horas va habiamos pasado el_%o
Manco, dejando por la popa esa distara, pena tan

temible para los pasageros déla Corana ese polled o
negro y endurecido que llaman la Marola, sobre
cuyos perímetros tantos náufragos estrelló el vien-

to de las tempestades, y que muy pocos que no
sean marineros pasan por sus inmediaciones siu

marearse, por las terribles convulsiones del Uc-

céano al afanarse por envolver y sepultar en sus
entrañas, ese diván del genio de las borrascas. _

Pocos instantes después el vendabal trajo a mis,

oídos siete campanadas de un reloj de la Coruna, y
cuando volví los ojos para verla, apenas se distin-
guía por el velo de bruma en que la mañana la en-
volvía. Tan solo columbré la torre dellercules, ese
fanal fundado de ladrillos por los fenicios yforrado
de piedra sillería por mandado de Carlos I; taro
antiguo de la galaica eosta, celestial consuelo para
elnavegante que desde que pierde de vista el Morro
déla Habana, lo primero que columbra al aproxi-
marse á esta parte de España, es el ojo de lumbre
con que ese atlético vigía nocturno vela por la sal-
vación de los que divagan por las mares.

r-An si, Sarracan : le conozco mucho.
—Ese comerciante era muy amigo de mi difunto

capitán don Benedicto ícetto.
—Mi padre!
—Padre de vd., caballero!! pues su apellido de

vd. no es Yicetto?
—Si, capitán; pero es uriacorrupccion de Ícetto.
—Permitidme entonces qiie os abrace.
—Con mucho gusto, capitán. Con que vd. ha

navegado con mi padre?
—Siseñor;en su bergantín sangioyannine-

POM-CENO.
—Casualmente hace pocos meses que revoivien-.

do varios papeles de mi casa, hallé un ño/, de Ge-
nova en que se espresaban los nombres de su equi-
paje ! Sois acaso su piloto Pietro Díaz?

—No señor...
—Francesco...
—Tampoco, tampoco: soy MiguelLibarona.
—Entonces es vd. el marinero aquel que hace

muchos años le ha sucedido una desgracia...
—Calle vd., caballero; no me la recuerde vd. por

Dios! . , .. . ,
—Pobre niña !!.. esa historia lastimosa estará

escrita en su alma de vd. con sangre...
—Oh i

—Quiere vd. hacer el favor de referírmela, por
que á mí me la contaron hace muchos años y la

recuerdo confusamente.
-Respete vd. mi dolor y no trate, de aumentar-

le. Mañana vamos ápasar cerca del cementerio don-

de duerme el sueño déla eternidad.
-En Santa Marta ¿no es verdad?

gj g¡
-Vimos, capitán; nose aflija vd. f^W^f

que deseáis llorar, ¿pesar de que la perdida ¿e

esa hijadebecomnoverhasta la fibra mas recóndita
de vuestra alma.

—Oh! mucho, macho...! nnlnPmPn ta-
-Y sin embargo de que conozco que alomen a

ré á vd. infinito liablándole de Leontina i pue_
do menos de suplicarle me redera su muer e w,
das las circunstancias que la arrastraron alsuici

dio.

—Su nombre?
—Don J. Sarracan

—Si, señor; soy hijo de ese pueblo. • \u25a0

—Oh! pues sí es así, ya conocerá Yd. al amo de
este barco.

—Oh! eso será matarme.
A una contestación asi me quede trio. .
Era indecible mi afán por saber aque^U historia

tan terrible, cuyo recuerdo descollaba entre toda|
lasque habia oído y leído hasta entonce por su
originalidad y misterioso desenlace. Este, deseo

ardlentede escuchársela á uno delosmismospereo

na.es de aquel drama, avivaron mas mi cari Jgg.
en términos que no haciendo caso delecto que na

ria en el corazón de aquel infortunado padre la ie

lacion de su desventura, volví otra vez a 11»

tarle.

Con los ojos fijos en la boca del Segaño y apo-
yado en la botavara de la polacra, iba yo pensando
en aquellos venturosos tiempos en que el pueblo
que me vio nacer era celebrado en el mundo como
el poseedor de los mejores arsenales; cuando el
capitán del buque se llegó á mi lado diciéndome:

—Mira vd. si descubre al Ferrol?



Marinero que encuentres mi cadáver en el
Occcano, derrama en él una lágrima por Leontina,
y eleva al cielo una oración por el descanso de su
alma....!

_ «Yo le amaba mas que á mi padre, mas que á
mi vida. Yo le entregué mi corazón... fui suya...
Cuando sentí que ibaá ser madre, me arrojé á sus
pies para que se casara conmigo, no llevada dela ambición de ser esposa de un noble, de un ma-yorazgo... si porque mi hijo no me maldijera al
preguntarme alguna vez quién era su padre. Enri-
que me despreció, se rió de mis lágrimas; y en-
tonces el amante tímido y rendido de antes, se con-virtió en un seductor malvado, y para acabar demartirizarme me dijo que de allí á dos dias iba á
casarse con la marquesa de C... (1)

Esta es la hora en que deben unirse... En este
momento los dos se estarán jurando un amor eter-
no, y después serán felices sin que la sombra de
Leontina ultrajada, se mezcle en sus ensueños de
ventura, en sus delirios de amantes...

DE LA ABADÍADE MORTEMER. (eijra.)

A corta distancia de Ecouy y en medio de la
selva de Lyons, elévanse las románticas ruinas de
la abadía de Moríemer. Dnmoiit, en el Vexin nor-
mando fué la cuna de una abadía fundada en 1130,
por Roberto de Dandos, gobernador del castillo de
Gisors,enagradecimiento sin duda por haberse sal-
vadodela traición que amenazara sus dias en tíi-
sors: mas ora los descendientes de Roberto de-
jasen de continuar su protección á los monges de
Beaumont, ora esos piadosos cenobitas aspirasen
á mas retirada vida en medio de un pais menos
risueño y mas agreste, después de haber residido
algunos "años en la abadía se marcharon en busca
de otras soledades. En la selva de Lyons hay un
estrecho y umbroso valle que se dirige de sudoes •

te á noroeste; los graznidos de las aves de rapiña
y el murmullo de un débil arroyuelo eran á prin-
cipio del siglo XII, lo mismo que en el dia, lo úni-
co que turbaba el silencio solemne d. aquella nue-
va Tebaida. Las agías del arroyo hallando obs-
táculos en su curso desaparecían repentinamente,~~Traia Leontina amarrada al cuello una cajitaque abriéndola con ansiedad mis compañeros,

encontraron dentro una carta .. esta, caballero,

Hubo unos cortos instantes de silencio. Des-
pués prosiguió el anciano su historia de estamanera.

íbamos entrando en ja rada de ese puerto,
cuando un compañero mío se acercó á mi camarotegritándome que le fuese á ayudar á levantar el
aparejo que traía amarrado á popa, pues pesaba
tanto que imposible no trajera, algún ballenato.
fos dimos prisa todos los marineros á tirar dea cuerda, y á los pocos minutos distinguimos unoiiito como de persona que venia enganchado enuno de los anzuelos. Lo subimos sobre la muradaae estrivor del San Giovanni v contemplamos conasombro el cadáver de una muger.

¡Oh! que noche tan terrible.!!
Trajeron al instante un farol para reconocerlay en aquella muger ahogada, caballero, en aquellamuger ahogada reconocí á mi bijaLeontina...!!Cuando el anciano marinero acabó de pronun-

ciar estas palabras, un vértigo de horror se apo-
dero de mí y empecé á temblar de una manera es-y mucho mas aumentaba mi asombro al
mirar su rostro tan compungido, cuya lastimosa
.presión de dolor degeneraba en desesperación
S sana.

Habian transcurrido dos años desde mi última
separación de Leontina, cuando una noche que
veníamos de Barcelona para Bilbao, tuvimos que
arribar á Santa Marta con motivo de un recio tem-poral, que yo bendige al principio ymaldigo des-
pués. ; '

En mis viages á Italia conocí una joven bellí-
sima que amé con todo él ardor de mi alma. A los
pocos meses me casé con ella, y al dar á luz una
niña... murió mi infeliz esposa Teresina. Figúrese
vd. si yo sentiría mucho su muerte y si querría
bastante después á aquella hija que me dejaba
aquella alma de ángel vivo reflejo de la suya

Cuando volví á España en el San Gíovami,
Leontina ya tenia quince años: todos decían que
era la mas bella italiana que pisaba las playas es-
pañolas... todos me daban el parabién por ser pa-
dre de una joven tan linda, tan amable. La puse
casa en Santa Marta al cuidado de un hermano
mío establecido allí; y yo en tanto recorría losmares de marinero en el bergantín de su padre
de vd.

(t! Por existir aun algunas personas que figuraron en
los hechos que relato, oculto sus verdaderos nombres.

esta que tengo aquí sobre el corazón. Leedla y
callad mientras yo lloro. Sacó el capitán del pecho
un papel, y presentándomelo en seguida, leí lossiguientes fragmentos que copié eu mi libro de
memorias.

—Bien, bien: os la contaré, me dijo, enjugan-
do una lágrima que se desprendía de sus ojos.
Venid, sentémonos en este sitio.

Y asi diciendo, mandó al timonel que se aleja-
se, cogió la caña del timón, y sentándose en la
popa-de la polacra , empezó á referirme la muerte
de su hija con todo el sentimiento de un padre des-
graciado derramando abundante llanto.

VlCETTO
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considerablemente corregida y aumentada.

Comprende una nolicia histórica, geográfica y estadis-
ta del reino; descripción de las principales poblaciones
que atraviesa el viagero en todas las carreteras generales y
transversales; distancia de la capital á las principales ciu-
dades y de estas entre sí, con nn cuadro estadístico de las

pacta, r
Se vende á 16 rs. en rústica, 18 encartonado a la in-

glesa, y 20 en pasla, en Madrid en el Gabinete literario,

calle del Principe y en la administración de diligencias Pe-
ninsulares. En las provincias en casa de todos los corres-
ponsales del señor Mellado, editor, y en las administracio-
nes de correos y diligencias.

provincias de España, partidos en que se dividen, numero
de pueblos, de vecinos y de almas de que constan, con.un
apéndice que reúne cuantas noticias puedan apetecerse re-
lativas á comunicación y transporte;, diligencias, correos,

carros, galeras, ordinarios, mensagerias, fondas, cales,ba-
ños, aguas minerales, ferias, mercados ele. ele. .

ün tomo en 8.° de mas de 500 peinas, edición com-

Beaumont. Enrique I á quien solo le quedaba una
corta y triste morada en la tierra, Esteban y Go-
dofredo, Plantagenet, Enrique 11, y Ricardo Co-
razón de León, dotaron y protegieron al naciente
monasterio; el cual habiendo adoptado la regla del
Císter tuvo necesidad de toda la liberalidad de los
soberanos para llegar á ser, como los demás con-
ventos de la orden, el refugio de los viajeros. La
reina Matilde, esposa de Esteban Plantagenet, con-
tribuyó á los gastos de construcion de .a iglesia;

y lue&e aparecían de nuevo para perderse otra
vez, formando una especie de pantano o estanque

desde el sitio donde nacían hasta aquel en que de-

saparecían del todo; por lo que dieron ocasión a
que se las llamase Mortemer, nombre que se hizo
querido de los normandos á consecuencia de una
famosa batalla. . „ ,

En este solitario valle, pues, en este proiundo
retiro asilo seguro contra el tumulto y distrac-
ciones del mundo, se refugiaron los religiosos de

lí a de Mortemer,.tuinas de la ahai
y sin embargo, no se empezó hasta el reinado de
Enrique II. Duráronlos trabajos tres años, y cos-
taron mas de mil libras (moneda de la época.) Fal-
taba solo edificar el coro, cuyos cimientos se
echaron de 1-178 á 1180 por disposición del abate
Ricardo de Biosseville, y fué terminado por susucesor Guillermo en los últimos años del siglo.
Enrique II celebró.en la abadía de Mortemer la
entrada en la cuaresma de 1161, y con toda su

corte recibió la ceniza de mano de San Pedro de-
Tarentesa, legado del papa. Estos bellísimos
escombros son en el dia propiedad de un inglés
rico, cuyo ilustrado afán vela por su conservación,
pero por desgracia hace pocos años que pasó á sus
manos esta propiedad desde lasdeun calero, quien
cada dia destruía ó un arco ó una columna, cuyas
piedras empleaba en la fabricación de la cal.

SEGUNDA EDICIÓN
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Advertencia.

REGALO.

La publicación de la Historia del eonsolado y del Imperio pür Mr. Thiers vatan despacio en París, que desde luego no podre!
ae la Revolución que estamos dando, porqueno queremos empezar obra alguna cuvo oriinnalno este concluido y en nuestro poder, para"K

inconveniente de tener que interrumpir la pu-blicación, inconveniente que hace mas grave é in-mediato la rapidez con que bacemos las impre-
siones. La misma observación que con la Histo-
ria del Consulado tenemos que hacer res-pecto al Judío Errante ; hace mas de un añoque se empezó á publicar en París, v aun faltandos tomos por salir á luz, interrumpiéndose á cada
momento los folletines del Constétuíioneliedonde se publica : tan luego como esté concluidala obra nosotros también la daremos ; v la dare-mos tan pronto, que casi la tendrán los suscrito-res al mismo tiempo que el último trozo de las in-finitas traducciones que se están haciendo, y tanbarata que creemos no equivocarnos mucho asegu-

rando que les costará poco mas re un duro la obra
completa. Entre tanto , y puesto que estos incon-
venientes no está en nuestra mano vencerlos, da-remos en la primera sección cuando concluya laHistoria de la Revolución Francesa , el Manual
de Historia Sagrada y acaso algún otro
mas de los que tenemos ofrecidos; y en la segunda
sección terminados que sean los _lt_t_rio_ de
IBarí_ , si no está concluido el Judío Erran-
te, publicaremos el _uzman deAifarache
pero sí el Judío Errante hubiese concluido
de publicarse en París, entonces lo daremos in-
mediatamente y con preferencia á todo. Para mu-
cho antes que concluyan estas obras , tendremos
el gusto de anunciar á nuestros lectores las que
han de seguirles y varias mejoras que proyectamos,
siendo la primera y mas inmediata la de poner
nuevas fundiciones que se estrenarán en seguida
que terminen las dos obras pendientes.

Las oficinas de administración de la empresa
«ffl arreglo á las listas de suscrieion harán la re-mesa del tomo gratis en los mismos términos y
Pop igual conducto que los demás, á todo el que
leiiga derecho á él. En Madrid se hará el corres-
pondiente abono en los recibos de suscrieion al
tiempo de verificar la cobranza que siga inmedia-
tamente después de repartido el tomo. Para evi-
jar dudas y reclamaciones en lo sucesivo debemos
advertir que los tomos gratis serán siempre, con-
forme al tenor de lo ofrecido, los undécimos de la
í'mlicacion desde que quedaron establecidas am-
ws secciones, por ejemplo, serán gratis el 11, 22,
?°' 4., ..g. 66, 77, 88, 99, &c, nunca el undécimoa voluntad del suscritor porque esto ocasionaría
ja» confusión que seria imposible el entenderse.

.£' suscritor no tiene derecho á elegir el tomo que
"aya de recibir gratis, sino que recibirá el que
P?r. su turno le corresponda, si ha llenado las con-
falones que se exigen.

Con arreglo á la base 7.a del segundo prospec-
to de esta publicación, el tomo 2.' de los Miste-
rios de París, que es el undécimo de los
publicados desde el mes de diciembre en que seestablecieron las dos secciones, se repartirá gra-
tis á todos los que hayan sido suscritores cons-
tantes á las mismas. Mas claro: todo suscritor ala
Biblioteca que haya recibido el Manual de Historia
Román», el Señorde Bembibre, el Manual deMitolo-
gía, la Maga déla Montaña, las Obras Festivas de
Quevedo, los tres primeros lomos de la historia de
la Revolución Francesa porThiers, y el primero delos Misterios de París, tienederecho á recibir gratis
el ionio segundo de esta.última obra que debe re-

fartirse del 20 al 50 del presente junio. El mismo
derecho adquiere el que se suscriba de nuevo y
tome todas las referidas obras ó el que habiendo
recibido algunas tome las que le falten para el
•completo de ellas. Los que por haber interrumpi-
do la suscrieion hayan dejado de recibir alguna
de estas obras, han perdido todo derecho sino seponen al corriente, pues el beneficio del tomo
gratisles está concedido soloálos suscritores cons-
tantes á las dos secciones, ó sea á los que reciban
todas las obras que publique la Biblioteca sin es-
eeptuar una sola.

Algunos de los que nos favorecen con su suscri-
eion desde el principio de la Biblioteca, han

Dos cuartos por pliego. Bos pliegos por dia.

TOMO GBATIíS.
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2." También podrán optar al regalo los que se
suscriban de nuevo á todas las referidas obras, ó
los que habiendo sido ó sean suscritores y les fal-
te alguna, la tomen para antes de que se verifique
el reparto del regalo prometido.

o." Ningún suscritor que no haya llenado estas
condiciones recibirá el regalo, sin que en este pun-
to hagamos escepcion en favor de nadie, porque
estas'demostraciones tan costosas en sí, son y se-
rán siempre, como repetidas veces hemos dicho,

Establecimiento tipográfico de dos F. de

4." A los suscritores de provincia se les remi-
tiráel regalo, franco el porte, por conducto de
los corresponsales donde laempresa los tenga es-
tablecidos, ó por el correo directamente, en los
pueblos donde no los haya. En Madrid se hará la
distribución por conducto délos repartidores.

La empresa conserva las listas de todos sus
favorecedores, y procurará obrar én la distribución
con la imparcialidad y buena fé que tiene acreditado.

Los que no tengan derecho al regalo lo podrán
adquirir por el ínfimo precio de 6 reales en Madrid
y 7 en las provincias, pero han de ser suscritores á
la Biiílioteca, pues no siéndolo , su precio es
10 rs. en Madrid y 12 en provincia. Dándolo á tan
ínfimo precio á nuestros abonados que no tengan
derecho á él, nos proponemos probarles nuestro
deseo de complacerles en cuanto nuestros intere-
ses lo permitan.

un obsequio hecho á nuestros suscritor.. cons-
tantes.

Mellado.—Calle del Sords, nó*. H

España geográfica, histórica, es -
tadístisca y pintoresca, ün tomo de mas
de 1,000 paginasen 4.° mayor, edición de lujo, con
preciosos grabados que representan vistas de los
monumentos y poblaciones notables, y trages
de todas las provincias, impreso con toda elegan-

cia y esmero en esquisito papel. Al fin de la obra,

se dará unmapa de España,y un cuadro espresan-
do la distancia de Madrid á todas las capitales y de
estas entre sí, con las correspondientes portadas y
cubiertas para la encuademación. Se publica por
tomos ó por entregas á elección del suscritor; pa-
gando el tomo de una vez antes de publicarse la en-
trega quinta, solo costará SO rs. en Madrid y 56 en
provincia. Después de lapublicación de esta entrega

el suscritor pagará tantas cuantas tenga el tomo a
razón de dos rs. cada una, y diez rs porcuaroen
provincia. Las entregas constan de dos pliegos

dobles de impresión , y se reparten dos ca^a se-
mana desde la última de mayo. La obra estara con-
cluida infaliblemente para fin de agosto.

Sesuscribe en Madrid, en el Gabinete lite ano

calle del Príncipe núm. 25, y er.las pro™M
casa de todos los corresponsales del Establecimien
to tipográfico del señor Mellado, editor.

España Caballeresca, por don, íoseMu
ñoz Maldonado, un tomo en 8.° mayor de40Opag

ñas con 100 preciosos grabados, edición de lujo

con una elegante cubierta. Contiene lastres nove
las originales siguientes El Galmn de don

Enrique el Doliente-Beltran de la

Cue vl. Don Joan el Tuerto Se vende
á 20 rs en Madrid y 24 en provincia, en el W'Mieie
literario y en casa de todos los corresponsales uei

señor Mellado, editor.

manifestado estrañeza porque el rega o ofecido

para fin del corriente junio S0}™™}Í£A™

So á los __cr_to.es á ambas secciones ala> vez y no
narti. .npii de él losque lo son a una sola aunque

vores ventajas los que se suscriben á tasdossecuo-

n. s_ue ISSos que io están á una sola, es una

íazon tanq se "la que cualquiera la comprende;

os aue mas contribuyen al mantenimiento de la
emore-aíon también los mas acreedores a mayores
£ cuanto mas es el sacrificio mas debe ser

a -compensa. Los suscritores auna sola sección

noSn motivo para quejarse de una preferencia

oSes quieren pueden obtener tainb.en, y lo tie-

nen menos porque apenas hace seis meses que se

lesha distribuido un regalo, y tenemos ofrecido re-
netirdevez en cuando estas demostraciones. En

enero regalamos a todos en general una obra ¿ por
qué se estraña que en junio regalemos otra nada
mas que álos que contribuyen doblemente al sos-
tenimiento de la empresa? Esto no quiere decir que

en su dia no nos mostremos agradecidos también

eon los suscritores constantes de una sola seccion;

nos mostraremos como ya lohemos hecho el día que
menos lo esperen; pero no habría justicia para
tratar lo mismo á los que contribuyen con uno que
á losque contribuyen con dos; hoy ha tocado á es-
tos, mañana tocará á aquellos; nosotros ante todo
debemos ser justos y equitativos, favoreciendo
mas á quien mas nos favorezca.

Las Adiciones al Quijote, ó continua-
ción de la vida de Sancho Panza, que es la obra que
hemos ofrecido regalar, formará un elegante tonti-
to perfectamente impreso, con 30 bonitosgrabados
originales, cuyo tomo se repartirá en Madrid para
fin del corriente, y se remitirá á provincia con la
primera remesa que se haga en el mes de julio , á
todos los que tengan derecho á él con arregloá las
bases del anuncio en que se ofreció, que son las si •
guíenles:

1." Para obtener el segundo regalo ofrecido, es
necesario haber sido suscritor const ¡nte, y sin in-
terrupción, á las dos secciones de la Biblioteca des-
de el establecimiento de estas hasta 50 de junio
próximo. Mas claro; solo obtendrán el regalo los
suscritores que hayan recibido, el Manual de His-
toria Romana, el Señor de Bembibre, el Manual de
Mitología , la Maga de la Montaña, las obras festi-
vas de Quevedo, y los tomos que vayan publicados
de la Historia de la Revolución francesa por Thiers
y de los Misterios de Paris hasta dicha época.


